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¿ESTO ES TODO, AMIGUITA?

Sciura   salió   de   la   reunión   rápidamente   y   se   dirigió   a   su   árbol 

preferido a pensar sobre todo lo que había oído al í. Después de un 

buen rato, saltando de pino en pino y a la mayor velocidad que su 

ágil  y nervioso  cuerpo le  permitía, se  dirigió a  la aldea  cercana. 

Esperó cuidadosamente a que nadie estuviese en una de las casas 

y entró en el a. Al rato salió corriendo y subió al primer pino que 

encontró, l evando consigo un gran trozo de venda blanca. Siguió su 

carrera hasta l egar  al arroyo cercano a su hábitat. Al í metió su 

patita en el agua. Pisó en el barro y colocó su planta sobre la venda 

que quedó marcada. Rápidamente subió a la copa del pino más alto 

y   al í   amarró   la   venda   fuertemente.   Mirándola,   se   encogió   de 

hombros dudosa. 

Pasaban dos largos días desde que Sciura había dejado su “señal” 

en aquel alto pino, cuando encontrándose almacenando alimentos 

para   el   invierno,   oyó   un   pequeño   revuelo   en   los   alrededores. 

Rápidamente,   con   clarísimos   gestos   nerviosos,   se   alzó   y   quedó 

absolutamente quieta oyendo y oliendo, hasta que al mirar hacia el 

suelo lo vio pasar lentamente. Sin pensarlo bajó del árbol y espero 

su l egada junto a un matorral.

Lo miró, l evando sobre su hombro una extendida venda blanca, 

mostrándola con altanería y solemnidad a todos los que le miraban. 

Sciura reconoció inmediatamente su venda y  se acercó a él.

—¡Hola! ¿Por qué l evas esa venda sobre tu hombro? —preguntó 

Sciura precavida

—Porque alguien la colocó para mí —contestó él, sin dignarse mirar 

hacia la simpática ardil a

—¿Me la enseñas bien?

—Si eso te puede ayudar, por supuesto —y sin esperar, se la quitó 

del hombro y la extendió hacia el a. Al ver su huel a de barro sobre 

la venda, Sciura se sobresaltó

—¡Es  la mía! ¡Es la mía! —gritó alborozada, girando a su alrededor 

para que todos le oyesen, al comprobar que todo lo que le habían 

contado sobre él era cierto. Mirándole, le preguntó

—¿Tú eres Unai? Pero si eres un monito muy pequeño —pensó en 

voz alta algo desilusionada.

—No, ardillita, pequeña eres tú; yo soy un mono y tengo la altura de 

un mono normal

—Es que me habían dicho tantas cosas de ti que pensé que…

—Ya   se.   Don   Creíque   y   Don   Penséque   eran   amigos   de   Don 

Tonteque. Siempre las apariencias engañan y en mi caso aún más, 


___



  pues   eso   confía   a   mis   enemigos   y   les   hace   presa   fácil   de   mis 

virtudes. Y, ahora, me dirás ¿para qué me has l amado?

El a se quedó pensando un momento, no muy convencida de que 

aquel   pequeño   mono   les   pudiese   ayudar   en   su   problema,   pero 

mirando a su alrededor y viendo la mirada de asombro y admiración 

que su osadía había provocado entre sus compañeros, reaccionó

—Es que últimamente estamos muriendo muchos de nosotros por 

culpa de unos insecticidas que los humanos echan en los pinares 

donde   vivimos;   sabemos   que   lo   hacen   para   eliminar   la 

procesionaria del pino, pero no todos usan los insecticidas correctos 

y…

—¿Por qué será que en la mayoría de los casos en los que soy 

l amado están por medio los humanos? Bien, ya he resuelto este 

problema en alguna otra ocasión. No os preocupéis, me quedaré 

unos  días  por  estos  lugares  hasta  que  localice  a quienes  hacen 

incorrectamente su trabajo y veréis como todo queda resuelto.

Días después, al amanecer, Sciura oyó ciertos extraños ruidos; salió 

de su nido y saltando entre árboles se acercó al lugar. Al í estaban 

de nuevo aquellos hombres con sus tubos negros apuntando hacia 

los   árboles.   Eran   tres   y   en   el   momento   en   que   sus   tubos 

comenzaban a vomitar muerte, vio como una sombra salía de entre 

los pinos, pasó junto al primero y su tubo saló disparado lejos de 

sus   manos.   Igual   suerte   sufrió   el   segundo,   pero   este   intentando 

coger   de   nuevo   el   tubo,   recibió   un   fuerte   golpe   en   la   cabeza, 

cayendo al suelo. El tercero, no creyendo lo que veía y girando su 

cabeza alrededor, intentando enfocar con el tubo la sombra que se 

movía a la velocidad de la luz, creyó ver como una olvidada y seca 

rama de pino se elevaba del suelo y salía despedida en dirección a 

él; la rama le dio de l eno en la cara, haciéndole perder el equilibrio 

y,   al   mismo   tiempo,   el   mortal   tubo   que,   antes   de   caer   al   suelo, 

quedó   aprehendido   en   manos   de   Unai.   No   fue   necesaria   más 

acción, los tres hombres salieron corriendo de aquellos lugares para 

no volver nunca más.

Unai, mirando a Sciura, le preguntó

—¿Este   era   todo   tu   problema?   —el a   hipnotizada,   no   supo   que 

contestar, mientras le miraba caminar tranquilamente en dirección a 

otra nueva aventura.

—¿Unai, volverás? —le gritó el a emocionada

—Solo si me necesitas, ardil ita —contestó


___
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